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BIBLIA PARA DELEGADOS/AS 
 

36. PABLO. CARTAS A LOS CORINTIOS y ROMANOS. 
 
1. LA VIDA DE PABLO. 
   La vida de Pablo se divide parte en dos etapas por la experiencia camino de Damasco (36-37). 
 
a)  Pablo, fariseo fanático (5-36) 
   Nacido en Tarso, capital de Cilicia (Asia Menor), ciudad de 300.000 habitantes, era judío, ciudadano 
romano (Hch 22, 25-28) y de cultura griega. Fariseo, había estudiado en Jerusalén con el rabino 
Gamaliel. Regresó a Tarso en los años de predicación de Jesús, que no conoció. Tejía tela dura hecha 
de pelos de cabra, el cilicio, (Cilicia) para fabricar toldos. Como rabino, debía ser casado. Como judío 
deseaba servir a Dios practicando la ley. Al regreso a Jerusalén el año 36, se encontró con los primeros 
cristianos. Sintió que estos destruían el judaísmo por hacer a Jesús Dios. Como fariseo intransigente 
estaba decidido a combatir a la nueva secta y por eso aprobó la muerte de Esteban. Iba a Damasco 
para perseguir a los seguidores de  Esteban, refugiados en dicha ciudad, cuando tuvo lugar el episodio 
de su conversión. 

 
b) De Damasco al martirio en Roma (36-67) 
   En el camino y en Damasco Pablo descubrió a Dios en la persecución y la Cruz. Este episodio marcó 
su vida y misión como repetirá en varias ocasiones (Gál 1,15-16; 1Cor 9,1; 15,8. Hch 9, 3-8. 22, 6-11 y 
26, 13-15). Allí se derrumbó el sentido de su vida anterior. Por eso pasó tres días postrado y ciego. 
Hasta entonces creía, como fariseo, que cumplir la ley le hacía agradable a Dios. Ahora descubrió que 
sólo Cristo hace justo al hombre; a éste sólo le toca recibir la salvación gratis. La gracia de Dios es 
palabra clave en Pablo: descubrió que el hombre es amado por Dios, como se muestra en la cruz que, 
iluminada siempre por la resurrección, estará en adelante en el corazón de la teología de Pablo. En 
Damasco también  descubrió Pablo la unión íntima entre Jesús y sus discípulos a los que perseguía: 
forman un solo cuerpo, la iglesia. Predicar a Jesucristo se convierte para Pablo en una necesidad vital 
(1 Cor 9,16).  

 
   Desde Damasco Pablo fue al desierto de Arabia para prepararse, en la soledad, para la misión 
apostólica recibida: llevar el Evangelio a los no judíos, los gentiles. Tardó tres años en ir a 
Jerusalén y lo hizo como apóstol, mostrando los resultados de su trabajo y persecución. Pablo no 
sabía que en Jerusalén sólo estaban Pedro y Santiago, pero sabía que debía ver a Pedro. Después 
por 15 años (36 al 50), Pablo predicó y fundó varias iglesias cristianas  a través de sus cuatro viajes 
apostólicos: 
 

1. Primer viaje: Asia Menor (Hch 13-14), entre los años 45-48. Enviados por la iglesia de Antioquía, 
desde el Norte de Siria, Bernabé y 
Pablo predican el Evangelio por 
Chipre, Panfilia y Pisidia.  
 

2. Segundo viaje: Asia Menor y Grecia 
(Hch 15,36-18,23). Pablo se separa 
de Bernabé y viaja por Asia con Silas 
y Timoteo. Atraviesa Macedonia y 
allá fundan comunidades Filipo y 
Tesalónica. 

 
3. Tercer Viaje (2 Cor 8. 9. Rom 15,25-

26). La razón: la colecta para 
Jerusalén. Visita Asia Menor y 
Grecia. Expulsados de Macedonia, 
los tres misioneros bajan a Acaya 
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(Grecia). Por breve tiempo Pablo visita Atenas, pero no tiene mucho éxito con sus predicaciones. 
Pablo y sus compañeros continúan su viaje a Corinto, la capital de Acaya donde encuentran a 
Priscila y Aquila.  Allá pasa el invierno 57-58 y escribe a los romanos. 

 
4. Pablo es juzgado ante el Procónsul Galio en Acaya. Viaja por Asia rumbo a Siria (con visitas breves 

en Jerusalén y Antioquía); luego regresa a Éfeso, la capital de Asia, donde reside tres años y 
escribe a los Corintios, Gálatas y Filipenses. Al fin, Pablo es encarcelado en Cesarea por dos años; 
en el juicio apela al Emperador y es llevado a Roma, donde queda bajo arresto domiciliario; desde 
la cárcel en Cesarea, Pablo escribe una carta a los cristianos en Colosas.  

 
   No sabemos qué pasó después, pues nada dicen los Hechos de los Apóstoles: si quedó libre, 
viajó probablemente viajó a España donde predicó un tiempo. La tradición sostiene que entre 63-
67, bajo la persecución de Nerón, Pedro y Pablo mueren mártires en Roma. Un apócrifo “Los 
hechos de Pablo”, retrata así a Pablo: “…hombre de pequeña estatura, con cabeza calva, piernas 
encorvadas, vigoroso, las cejas juntas, nariz ligeramente aguileña y mirada intensa…” 
 
2. LAS CARTAS DE PABLO. 
 
   Entre los años 51 y 63, Pablo escribe sus cartas a varias comunidades. No todas ellas las 
conservamos. Suelen dividir las cartas de Pablo en cuatro grupos, cuatro etapas de su pensamiento. 

 
A) 1ª y 2ª Tesalonicenses (año 51): Pablo resume los grandes temas del contenido de la fe; vive 

en la esperanza de la venida próxima de Cristo. Escritas desde Corinto. 
B) 1ª y 2ª Corintios, Gálatas, Filipenses, Romanos (años 56-58): Escritas en Éfeso (Romanos en 

Corinto). Hay una cuestión central: ¿cómo es uno justo y salvado? Uno no se justifica por lo 
que hace (obras, práctica de la ley), sino por la fe en Cristo. Pablo ve el papel de Cristo en su 
iglesia. 

C) Colosenses, Efesios, Filemón (años 61-63): Escritas ya prisionero en Roma, se llaman cartas de 
la cautividad. Pablo descubre el lugar de Cristo en la historia y en el universo. 

D) Tito, 1ª y 2ª Timoteo: Estas cartas pastorales fueron escritas en Roma por Pablo antes del año 
67 o por un discípulo entre 90-100, después de su muerte. Su preocupación es la de organizar 
la iglesia y mantener puro el depósito de la fe. 

 
 
3. LAS DOS CARTAS A LOS CORINTIOS. 
 
   Corinto, capital de Acaya, con sus dos puertos de mar, era la tercera ciudad del Imperio romano, 
con medio millón de habitantes, muchos esclavos y un buen número de judíos. Era famosa por ser 
ciudad próspera y por su vida de placer: el templo y las fiestas a Afrodita, diosa del amor, la 
práctica de la prostitución sagrada (1 Cor. 6,15-20) y celebración periódica de loa «Juegos 
Ístmicos». Era centro de diversas religiones y cultos traídos por pobladores y predicadores 
itinerantes. Uno de ellos, Pablo, llegó en su segundo viaje desde Atenas, cerca del año 51 (Hch 
17s) y fue acogido por Áquila y Priscila, matrimonio judío converso al cristianismo y desterrado de 
Roma por el emperador Claudio (49). En 1 Cor 2,3, dice: "Me presenté ante Uds. débil, temeroso y 
vacilante", pues se sentía golpeado tras el fracaso apostólico en Atenas. Primero Pablo predicó los 
sábados en la sinagoga; después en la casa de Ticio Justo, un pagano "que adoraba a Dios" (Hch 
18,4-7). Cada día tenía más éxito y eso produjo la oposición de los judíos. Pablo se quedó año y 
medio. Rechazado por los judíos, buscó seguidores entre los esclavos y formó una comunidad 
cristiana, devolviendo a aquellos esclavos su esperanza y dignidad humana. Ninguna otra 
comunidad cuidó tanto Pablo.   
 
   La 1ª carta a los Corintios escrita desde Éfeso (año 54-57)  responde a la escrita por los Corintios 
consultando ciertos asuntos y con malas noticias sobre divisiones comunitarias, separación entre 



130 
 

  

ricos y pobres, los fallos graves y públicos en asuntos sexuales y la atracción de las costumbres de 
una sociedad decadente y corrupta como Corinto. Podíamos dividir el texto en varias partes: 
 
  a) Proemio 1,1-9: Destinatarios (Iglesia universal), agradecimiento. 
 
  b) Primera Parte 1,10-3,21 sobre los conflictos comunitarios y la unidad de la Iglesia. En Corinto había 
cuatro grupos, según su líder: Apolo, Cefas, Pablo y “Cristo” (1 Cor 1,12). Apolo era un judeocristiano 
formado en Alejandría, lleno del Espíritu Santo, viejo discípulo de Juan Bautista (Hch 18,24-28). Su 
modo de evangelizar estaba marcado por el pensamiento griego (1 Cor 1,17). La gente de Cefas eran 
judeocristianos fieles a Pedro y al Antiguo Testamento. Luego, los favorables a Pablo y los llamados 
“de Cristo” se oponían a Pablo. Frente a la división en grupos, Pablo dice que los Corintios pertenecen 
al único Cristo: "Todo es de Uds., pero Uds. son de Cristo y Cristo es de Dios" (1 Cor 3,22-23). 
 

c) Segunda Parte 4,1-6,11: Pablo dice a los Corintios que están llenos de orgullo espiritual porque 
quieren practicar la ley del Espíritu. Les pide que celebren la eucaristía que actúen conforme a la ley 
del Espíritu, que no se improvisa. El caso límite de esta sección es el de un incestuoso (1 Cor 5,1-13); 
deben reaccionar ante esta situación, porque no es cristiana. Otro tema, el de los tribunales paganos: 
los Corintios tenían problemas entre ellos, entonces acudían a estos tribunales paganos. Pablo dice 
que no deben existir peleas entre ellos si quieren vivir la ley del Espíritu. 
 

d) Tercera Parte 6,12-11,1: El tema es el cuerpo. Subraya el seguimiento de Cristo tanto en el 
matrimonio como en la virginidad. Sobre la  a la carne inmolada a los ídolos, parece que era consumida 
en banquetes, a los que Pablo no impide participar, pero el pagano que se hacía cristiano debía 
abandonar sus antiguas prácticas. 
 

e) Cuarta Parte 11,2-16,4: Se ocupa de asuntos de la vida comunitaria como la asamblea litúrgica e 
insiste en que tanto en la eucaristía como en la comida fraterna que le seguía, debían permanecer 
unidos y evitar diferencias. En el tema de los carismas, Pablo insiste en que son dones para el bien de 
la comunidad, no para provecho propio y deben ser ejercidos de modo complementario en la 
comunidad. A la resurrección le dedica Pablo el capítulo 15. 

 
    La 2ª Carta a los Corintios, parece se debió a que la primera no tuvo el efecto deseado, pese a 
la visita de Timoteo (1 Cor 16,10s). Pablo viajó a Corinto desde Éfeso, aunque sin éxito: fue 
insultado en una asamblea eucarística (2 Cor 2,5 y 7,12) y regresó desanimado a Éfeso, desde 
donde escribe a fines del año 57 esta 2ª carta a la que se han anexado fragmentos de otras.  

 
  a) Primera Parte 1,8-7,16: Hay tensiones en Corinto. Pablo es obligado a irse al norte, y desde allí 
escribe esta carta entre lágrimas de rabia e ira (2 Cor 2,4) que logran recuperar la serenidad a los 
Corintios. Pablo expresa la alegría de sentirse servidor de la Palabra. 
 
  b) Segunda Parte 8,1-9,11: Se habla de la colecta realizada para la Iglesia de Jerusalén que pasaba por 
dificultades especiales, y para otras Iglesias, expresión de unidad. Esto le preocupa mucho a Pablo, 
pues había hecho el esfuerzo de acercarse a Jerusalén (Gal 2,2). Las colectas hechas en las 
comunidades de Grecia además de ayuda son signo de unidad como la de Cristo, "que, siendo rico, se 
hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza" (2 Cor, 8.9). 
 
  c) Tercera Parte, 10,1-13,10: Es la parte más personal sobre Pablo mismo, declarándose apóstol como 
los que siguieron a Jesús, frente a quienes lo rechazaban.  
 
  d) La conclusión 13,11-13: Es un saludo que se utiliza en el rito de entrada de la misa: "La gracia del 
Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo permanezcan con todos ustedes". 

 
4. LA CARTA A LOS ROMANOS. 
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    Ya  en tiempos de Pablo existía una importante comunidad cristiana en la ciudad, la mayoría de 
origen pagano y algunos judíos. No es claro quién la fundó: tal vez algún judío que había estado el 
día de Pentecostés (Hch 2,10). Ciertamente el año 49 había un importante grupo cristiano en 
Roma que fue perseguido por el emperador Claudio y debió huir. Probablemente el motivo de la 
carta es el deseo de Pablo de evangelizar a los paganos y en ese sentido Roma era un lugar clave, 
como capital de Imperio y cabeza del mundo pagano. Pablo veía a Roma como antes Antioquía y 
Éfeso, como grandes plataformas para la difusión del Evangelio. 
 
   La carta fue escrita probablemente en Corinto, al final de su tercer viaje, hacia el año 57-58. 
Pablo tenía pendiente un viaje a Palestina para llevar el dinero de la colecta para la comunidad 
necesitada de Jerusalén. Veía terminada su tarea misionera en Asia y Europa oriental y pensaba 
ya en la nueva expansión hacia occidente con una escala en Roma, corazón del imperio, y 
posiblemente un viaje a España, el último confín hacia el oeste del mundo conocido de aquel 
entonces. Antes de emprender ese viaje, parece que el Apóstol sintió necesidad de redactar por 
escrito una síntesis de los temas claves de su predicación, antes de ir a Jerusalén donde 
sospechaba –como ocurrió– que encontraría serias resistencias a su labor de apertura 
evangelizadora hacia los no judíos.  El tema central de la carta es, sin lugar a dudas, la salvación 
por la fe en Jesucristo, muerto y resucitado, ofrecida a todos los hombres y mujeres sin 
discriminación. 
 
   Cada vez eran más los no judíos que formaban parte de la Iglesia. Ante eso, el «nuevo pueblo de 
Dios» nacido tras la evangelización, ¿debía ser una continuación del pueblo judío a cuya Ley 
debían someterse los paganos convertidos? O, por el contrario, ¿se trataba de una Nueva Alianza 
que, sin perder sus raíces históricas judías, estaba abierta a todos por igual, judíos y paganos, con 
la sola condición de la fe en Cristo? ¿Qué sentido tenía ya la Ley, la circuncisión y demás 
prescripciones que habían mantenido al pueblo judío en un gueto cerrado de elegidos y 
privilegiados? ¿Cuál era la función del pueblo judío? Y ¿qué sucedería con la mayoría de ellos que 
no aceptaba el Evangelio? 
  
   Pablo responde a todos estos interrogantes haciendo una relectura, desde la fe, de la historia 
religiosa de su pueblo, descubriendo el hilo conductor de la promesa que apuntaba a Jesús como 
Mesías y Salvador, quien, cumpliendo lo anunciado y prometido, pone fin a lo caduco e inaugura 
la nueva era definitiva, donde todas las barreras que dividen a la familia humana quedan abolidas. 
La carta de Pablo a los Romanos se podría dividir en seis partes: 
 

1. Todos los hombres, judíos o no, son pecadores (1,18-5,11) y necesitan ser salvador por 
Jesucristo. 

2. Tras el bautismo, hemos sido unidos a Jesús muerto y resucitado, el nuevo Adán, como 
una especie de segundo hombre. En Jesús somos una creación nueva (5, 12-7, 6).  

3. Pero el hombre está dividido interiormente entre el bien que quiere hacer y no hace y el 
mal que no quiere hacer y hace (7,7-25).  

4. Sólo el Espíritu reunifica al creyente reconciliándolo con Dios a quien puede llamar 
«Abba» (papá), con los demás hombres y con el universo (8). 

5. Desde estas convicciones, Pablo repasa la historia de Israel mostrando su error al rechazar 
a Cristo. Israel se salvará cuando reconozca a Jesús como Mesías (9-11). 

6. Finalmente (12-15) Pablo saca las consecuencias de tipo moral que brotan de esta fe para 
la vida cotidiana. 

 
 
 

PARA TU TRABAJO PERSONAL… 
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1. Busque y lea los textos que hablan de la vida de Pablo antes de la conversión: 1 Cor, 15,9. 2 
Cor, 11, 22. Gal 1, 13-14. Flp 3,5-6. Rom 9, 3. 

2. Según Hch 21,39. 22,3-5 y 27-29, ¿Dónde había nacido Pablo? ¿Cómo se presentaba ante la 
gente? ¿Por qué siendo judío, era ciudadano romano? ¿Qué privilegio suponía ser 
ciudadano? ¿Dónde se había formado? ¿Por qué perseguía a los cristianos? 

3. Busque y lea 1 Cor 11, 17-34. Es el relato más antiguo que tenemos de la última Cena. 
También 1 Cor 13, el himno al amor  y 1 Cor 15, 1, uno de los credos más antiguos. 

 


